Canción de los Tres Cazadores

«-Han pasado ya cuatro días -dijo Aragorn-, y aquella misma tarde dejamos la sombra de Tol Brandir y hemos venido viajando hasta ahora.
-¿A pie? -exclamó Éomer.
-Sí, así como nos ves.
Éomer parecía estupefacto.
-Trancos es un nombre que no te hace justicia, hijo de Arathorn -dijo-. Yo te llamaría Pies Alados. Esta hazaña de los tres amigos tendría que ser cantada en muchos castillos. ¡No ha concluido el cuarto día y ya habéis recorrido cuarenta y cinco leguas! ¡Fuerte es la raza de Elendil!»
(SA 3, II:154-157)

(Tenor, 1ª voz)


No cabalgan, que caminan,
cruzan raudos la campiña.
Sin descanso, con porfía,
¡cuántas leguas, cuántas millas?
No es el odio quien les guía,
es la camaradería.
Pugnan por salvar la vida
a un par de su compañía.

(estribillo) Son los Tres Cazadores que
van tras los secuaces del mal.
Hay dos hobbits cautivos su-
friendo en manos de Uruk-hai.
Su carrera no cesan, tan 
sólo para el rastro captar,
mas los orcos crueles, su
presa veloz va.

Verde grises son las capas,
les ocultan en su marcha.
En el día no hay paradas,
mas la noche los retrasa.
Arco eldarin, hacha khazâd,
tras una espada de plata
del Oeste rescatada,
su fulgor es de esperanza.

Son los Tres Cazadores que
van tras los secuaces del mal.
Hay dos hobbits cautivos su-
friendo en manos de Uruk-hai.
Con astucia una treta in-
tentan simulando escapar.
No en vano las hojas de 
Lórien caerán.

La esperanza el cuarto día
está casi consumida.
Pero entonces los avistan,
una hueste bien bravía:
caballeros que en la liza
-más de cien lanzas altivas-
combatieron con valía
contra la tropa maligna

Son los Tres Cazadores que 
van tras los secuaces del mal.
Hay dos hobbits cautivos su-
friendo en manos de Uruk-hai.
Contra el orco cargaron de 
Rohan los corceles sin par.
Ni una vil criatura lo-
gró de allí escapar.

Brillan las cotas de malla,
vencen a la Mano Blanca.
Mas en el fragor del alba
nadie vio a los camaradas.
Son cuarenta leguas largas,
pero al trío no le bastan:
continúan sin tardanza
en su búsqueda esforzada.

Son los Tres Cazadores que a
pie cruzaron todo Rohan.
Por dos hobbits perdidos en
Fangorn se querrán adentrar.
La aventura no es vana pues
otro amigo allí encontrarán.
Caprichoso el Destino los
volverá a juntar.

Ya cabalgan, no caminan,
cruzan raudos la campiña.
Con denuedo y valentía
hacia Edoras enfilan.
Los Medianos no peligran,
su cuidado el Ent les brinda.
Concluyó la Cacería,
que no fue en hora baldía


Bajo (2ª voz)


No cabalgan, 
van a pie.	
No querrán su marcha
detener.
Su amistad les llama
al deber,
a sus camaradas
proteger

(estribillo) Son Tres Cazadores
que han de salvar
a dos hobbits nobles
que presos van.
Pies alados corren
sin descansar;
más veloz 
es su rival.

De las verdes landas
a través
tras la pista avanzan
sin ceder.
Arco, hacha, espada
a una vez,
buscan las tres razas
socorrer.

      Son Tres Cazadores
que han de salvar
a dos hobbits nobles
que presos van.
Con astucia el broche
verde caerá:
¡qué gran pista es
en verdad!

Ahora su esperanza 
poca es.
«Hombres de la Marca,
responded».
Los jinetes campan
por doquier.
A la hueste arrasa
el corcel.

     Son Tres Cazadores
que han de salvar
a dos hobbits nobles
que presos van.
Fue del orco azote
lanza y puñal;
así hallaron
su final

En la lid ya cargan
sin cuartel,
Pero en la batalla
no los ven.
Muchas leguas lastran
ya sus pies;
el camino atacan 
otra vez.

     Los Tres Cazadores
van a buscar
hobbits en el bosque
que rescatar.
Alguien que conocen
los hallará:
un anciano
familiar.

Hacia allá cabalgan:
Meduseld.
dieron su palabra
a Éomer
Sus amigos andan
con el Ent;
concluyó la Caza
para bien.



